
JUEVES 

8 de Octubre: (Lucas 11, 5-13) 

 

“El Padre que está en el cielo dará el Espítitu Santo a quienes se lo pidan” 

 

 

Orar desde nuestras convicciones o sentimientos es 

bueno. Orar para que el Espíritu Santo ilumine y oriente 

nuestras vidas implica un paso más, nos hace vulnerables 

ante un Dios que puede desconcertarnos y cuyos caminos no 

siempre son nuestros caminos. 

Pensar y actuar el carisma Hospitalario en el mundo 

de hoy reclama la audacia de la apertura al Espíritu Santo. No 

será solamente desde nuestras agudas visiones que lograremos la fidelidad creativa al 

carisma. Necesitamos beber de la misma fuente de la bebieron nuestros Fundadores: el 

encuentro con Dios, con su Espíritu.  
 

Danilo L.F.C. 


